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‘Las cosas que parecen pequeñas son 
grandes, y Jesús las estima en mucho: 
esas cosas pequeñas demuestran la fi-
delidad, la delicadeza, el amor a Jesús. 
En la actualidad, ¿cuál es vuestra ge-
nerosidad, vuestra vida de fe, vuestra 
fidelidad, para con Aquel que os ama 
tanto?’ (Pedro Legaria)

LA VIRTUD DE HOY Se denomina así porque lo fundó 
Arrio, ya en el siglo III, y la prin-
cipal característica es que niega 
que Cristo fuera Dios como el 
Padre. En realidad, lo que está 
negando es el dogma de la Sta. 
Trinidad, que es clave en nuestra 
fe. Por eso, fue condenado en el 
siglo IV, en el Concilio de Nicea.

Muy en contacto con este pe-
riodo histórico tenemos la figura 
de San Agustín, importantísimo  
pensador que fue testigo de la 
caída del imperio romano y de 
cómo se consolida el cristia-
nismo.Es un hombre entre dos 
épocas. El nació en el África ro-
mana (Tagaste) a mediados del 
siglo IV. Su madre, Santa Móni-
ca, será clave para su conver-
sión, ya que de joven fue adepto 
a varias confesiones filosóficas.

Es muy importante su aporta-
ción de la razón y la fe (ambas se 
ayudan para llegar a la Verdad). 
También el concepto de la gra-
cia, como la iluminación divina, 
la luz necesaria para creer: la 
necesidad de mirar en nuestro 
interior.

FIDELIDAD

Para Agustín, la Historia de la 
Humanidad es la lucha entre 
dos ciudades (el bien y el mal). 
Al final de los tiempos, se im-
pondrá la ciudad espiritual.

‘SAN AGUSTÍN EN SU GABINETE’
BOTTICELLI (1480)

Iglesia de Ognissanti, Florencia, Italia
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ORACIÓN
Te pedimos Señor ser apóstoles que den gratis lo que gratis hemos 
recibido. Para que siguiéndote a ti, sepamos descubrir el don de ser 
agradecidos.

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus Apóstoles: -Id y proclamad 
que el Reino de los Cielos está 
cerca: Curad enfermos, resuci-
tad muertos, limpiad leprosos, 
echad demonios. Lo que habéis 
recibido gratis, dadlo gratis.

No llevéis en la faja oro, plata ni 
calderilla; ni tampoco alforja para 
el camino, ni otra túnica, ni san-
dalias, ni bastón; bien merece el 
obrero su sustento. Cuando en-
tréis en un pueblo o aldea, averi-
guad quién hay allí de confianza 
y quedaos en su casa hasta que 

os vayáis. Al entrar en una casa 
saludad; si la casa se lo mere-
ce, la paz que le deseáis vendrá 
a ella. Si no se lo merece, la paz 
volverá a vosotros. Si alguno no 
os recibe o no os escucha, al sa-
lir de su casa o del pueblo, sacu-
did el polvo de los pies. 

Os aseguro que el día del juicio 
les será más llevadero a Sodoma 
y Gomorra; que a aquel pueblo.

Mt 10,7-15.

‘LO QUE HABÉIS RECIBIDO GRATIS, DADLO GRATIS’
El perfecto resumen de la filosofía de nuestro campamento

¿SABÍAS QUE VARIOS DE LOS 
MONITORES DE VALDEPIÉLAGO 
2022 FUERON ACAMPADOS DEL 
COLE EN EL PASADO?

Un ejemplo - Foto del monitor Hugo 
en el campamento CAZORLA 2015

Pero no es el único de los que están 
aquí...¡pregunta a los monis!
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En el mundo de hoy, la sociedad 
nos enseña que todo lo que te-
nemos porque nos lo ganamos 
con nuestro esfuerzo, eso no es 
malo al contrario fortalece nues-
tro carácter y nos da disciplina 
para alcanzar nuestra metas, 
pero si en ese camino nos olvi-
damos del prójimo la verdad es 
que entonces nos estancamos 
y solo nos quedamos pensando 
en nosotros mismo.

● ¿Puedo darme y ayudar a los 
demás sin esperar nada a cam-
bio?

● ¿Qué he recibido gratis y qué 
puedo dar gratis?

● ¿Cómo siento que es  mi ora-
ción?

¡Qué bueno es detenerse! Señor, me gustaría detenerme en este mismo 
instante, ¿por qué tanta agitación? Ya no sé detenerme. Me he olvidado 
de rezar. Cierro ahora mis ojos. Quiero hablar contigo, Señor. Quiero 
abrirme a tu universo, pero mis ojos se resisten a permanecer cerrados. 
Siento que una agitación invade todo mi cuerpo, que va y viene, se 
agita, esclavo de la prisa. Señor, me gustaría detenerme ahora mismo. 
¿Por qué tanta prisa? ¿Por qué tanta agitación?

Yo soy apenas una gota de agua en el océano inmenso de tu maravi-
llosa creación. Lo verdaderamente importante es buscar tu rostro. Lo 
verdaderamente importante es detenerse de vez en cuando, y esforzar-
se en proclamar que Tú eres la Grandeza, la Hermosura, que Tú eres el 
Amor. Lo urgente es hacer y dejar que Tú hables dentro de mí. Vivir en 
la profundidad de las cosas y en el continuo esfuerzo por buscarte en el 
silencio de tu misterio. (Hacer una pausa. Segunda parte)

Mi corazón continúa latiendo, pero de una manera diferente. No estoy 
haciendo nada, no estoy apurándome. No estoy agitado. Simplemente, 
estoy ante Ti, Señor. Y qué bueno es estar delante de Ti

‘ DETENERSE ’
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En la infancia y adolescencia de 
San Agustín, Dios no estuvo 
presente; o más bien, Agustín 
no permitió que estuviera pre-
sente. Su madre Mónica, rezaba 
y lloraba para que Agustín abra-
zara a Dios. Pasados los años,  
fue encontrando en Dios el sen-
tido de su vida.

A Agustín le llama la atención 
cómo la gente viaja millas y mi-
llas para hacer turismo, para ver 
oleajes, admirar montes, el cur-
so de los ríos, las revoluciones y 
los astros. Y sin embargo, pasan 
de largo delante de sí mismos. 
No hacen turismo interior. Esto 
significa recorrer las profundida-
des del corazón, ser consciente 
de uno mismo. Recién a sus 31 
años Agustín logró convertirse, 
en Casicíaco, luego de buscar 
por más de 20 años la verdad y 
la felicidad fuera de sí mismo, en 
los placeres que ofrece el mun-
do. Agustín dice: ¡Tarde te amé, 
hermosura tan antigua y tan nue-
va, tarde te amé!

Y he aquí que estabas dentro de 
mí, y yo fuera, y fuera te buscaba 
yo y sobre esas hermosuras que 
tú creaste me arrojaba deforme. 
Lejos de ti me tenían aquellas 
cosas que, si no estuviesen en ti, 
no tendrían ser”. ¿Cuántas veces 
nosotros, como Agustín o como 
el hijo pródigo, derrochamos los

dones y bienes que se nos brin-
daron y buscamos a Dios fuera 
de nosotros mismos?
Un día, en un jardín privado, le 
ocurrió algo que le despejó de 
toda duda. Así fue su conver-
sión: Mas yo, tirándome deba-
jo de una higuera, no sé cómo, 
solté la rienda a las lágrimas, 
brotando dos ríos de mis ojos, 
sacrificio tuyo aceptable. Desde 
ese momento, San Agustín des-
cubrió que Dios era principio y 
fin, sentido de toda su vida, re-
ferente y guía en su caminar. Por 
ello, comenzó a prepararse para 
su bautismo. Se retiró a Casicia-
co para reflexionar y preparar su 
alma para comenzar a caminar 
con Cristo. Finalmente, durante 
la Vigilia Pascual del año 387, 
en la noche del 24 al 25 de abril, 
Agustín fue bautizado por san 
Ambrosio, obispo de Milán.

En agosto de 2013, el Papa 
Francisco, durante la Misa de 
apertura del Capítulo General 
de la Orden de San Agustín, se 
refirió al Santo en estos térmi-
nos: “Es el hombre que come-
te errores, toma también ca-
minos equivocados, peca -es 
un pecador-, pero no pierde la 
inquietud de la búsqueda espi-
ritual. Y de este modo descu-
bre que Dios le esperaba; más 
aún, que jamás había dejado 
de buscarle Él primero”.
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“Entra en ti mismo y deja atrás 
el ruido y la confusión. Mira den-
tro de ti. Mira a ver si hay algún 
delicioso lugar escondido en tu 
conciencia donde puedas es-
tar libre del ruido y de la discu-
sión. Donde no hay necesidad 
de continuar tu disputa y hacer 
proyectos para seguir adelante 
en tu camino. Escucha la pala-
bra con calma para entenderla” 
(San Agustín, Sermones 52, 19, 
22). “¿Por qué quieres hablar y 
no escuchar? Siempre quieres 
estar fuera y rehúsas estar den-
tro. El que te enseña está den-
tro. Cuando tú enseñas, sales 
afuera a los que están fuera. En 
el interior oímos la verdad” (In Ps 
139,15). 

“Viajan los hombres por admirar 
las alturas de los montes, y las 
ingentes olas del mar, y las an-
churosas corrientes de los ríos, 
y la inmensidad del océano, y el 
giro de los astros, y se olvidan de 
sí mismos” (Confesiones X, 9,16)

Para la interiorización, en clima 
de oración se lee Jn 15, 15-17: 
“Ya no los llamo servidores, por-
que el servidor ignora lo que hace 
su señor; yo los llamo amigos, 
porque les he dado a conocer 
todo lo que oí de mi Padre. No 
son ustedes los que me eligieron 
a mí, sino yo el que los elegí a 
ustedes, y los destiné para que 
vayan y den fruto, y ese fruto sea 
duradero. Así todo lo que pidan 
al Padre en mi nombre, él se lo 
concederá. Lo que yo les mando 
es que se amen los unos a los 
otros.”

ANOTACIONES
O DIBUJOS
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Durante la edad Media, frente a 
los pueblos germánicos que aso-
lan Europa y destruyen todo lo 
que encuentran, el conocimiento 
y el saber se recoge en los mo-
nasterios. Son lugares  construi-
dos en la cima de la montaña, en 
muchas ocasiones. Completa-
mente alejados de todo el mun-
do. Suelen tener un claustro para 
favorecer la oración y la reflexión 
de los monjes. Los monjes viven 
casi en soledad y en silencio.  

Cada monje tiene su celda, don-
de trabaja, duerme y come. Se 
alimentan de pan y legumbres, 
que cultivan y cocinan ellos mis-
mos y nunca comen carne ni 
beben vino. Viven en la pobreza 
más absoluta. No tienen decora-
ción. Tienen una rica biblioteca, 
donde copian manuscritos y tra-
ducen libros.

Cada orden es diferente y tie-
ne sus normas. Esto se refiere 
al clero “regular”, es decir, que 
sigue una regla en concreto. El 
otro tipo de clero, el” secular”, no 
vive en comunidad y puede vivir, 
por ejemplo, en  una parroquia.  
Alrededor de los monasterios en 
la Edad Media aparece la vida, 
los pueblos y comunidades. Te-
nemos que saber defender la la-
bor que han hecho y hacen los 
religiosos y religiosas que viven 
apartados del mundo, puede 
parecer que no hacen nada a 
los ojos del mundo; pero hacen 
lo más importante,  rezar por los 
demás y conservar el saber, las 
tradiciones… Uno de los santos 
más conocidos e importantes 
para su proyección en el cambio 
de mentalidad y también en el 
mundo del Arte, es SAN FRAN-
CISCO DE ASÍS.

VIERNES  08

MONASTERIOS
EN LA
EDAD MEDIA

SAN FRANCISCO
DE ASÍS

EL PERSONAJE DE HOY

SIGLO XIII D.C
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Es una virtud que inclina a tributar a los padres, a la patria, a Dios y a quienes les 
están unidos, honor y reverencia como muestra del agradecimiento porque nos han 
dado la vida:
 · No es factible devolver a los padres, cuanto les es debido; 
· Como tampoco a la patria, en cuanto que en ella nacemos, 
· Ni a Dios, que como primer principio se le debe un culto especial. 

Cicerón escribe: “La justicia para con los dioses se llama religión y piedad la que nos 
prescribe cumplir nuestros deberes para con la patria, para con nuestros padres y 
para con todos aquellos a quienes estamos unidos por los vínculos de la sangre”.

PIEDAD
LA VIRTUD DE HOY

Su vida transcurre entre 1182 y 
1226. Es el fundador de la orden 
de los frailes menores y las clari-
sas. Su primera juventud la pasó 
pensando en que quería ser ca-
ballero, pero a los 23 años tuvo 
una visión y volvió a su hogar con 
la intención de dedicarse a Dios 
y abrazar la pobreza (a pesar de 
la oposición de su padre). Difun-
dió el cristianismo hasta delante 
del sultán en Tierra Santa. A la 
vuelta a Italia recibió los estigmas 
que se convirtieron en su princi-
pal atributo en pintura, escultu-
ra). Sufrió una enfermedad de la 
vista y casi ciego, compuso el 
Cántico del Hermano Sol. 

Os decía que es muy importante 
en el Arte, porque su predicación 
a los animales, a las plantas, etc, 
y su amor por la Naturaleza, se 
empezará a proyectar en la pin-

tura (detalles de diferentes espe-
cies, razas, etc) y también en la 
exteriorización de la sensibilidad 
(sonrisas, pena) etc, que en el 
arte anterior a él, el Románico, 
es más difícil de encontrar. 

‘LA PREDICA A LOS PÁJAROS’
GIOTTO (1290-1300)

Basílica de S. Francisco, Asís, Italia
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ORACIÓN
Concédenos  Señor ser valientes testigo de tu amor, a no temer ante las 
dificultades manteniéndonos unidos en ti.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
apóstoles: «Mirad que os mando 
como ovejas entre lobos; por 
eso, sed sagaces como serpien-
tes y sencillos como palomas.

Pero no os fieis de la gente, por-
que os entregarán a los tribuna-
les, os azotarán en las sinago-
gas y os harán comparecer ante 
gobernadores y reyes, por mi 
causa; así daréis testimonio ante 
ellos y ante los gentiles.

Cuando os arresten, no os preo-
cupéis de lo que vais a decir o de 
cómo lo diréis: en su momento 
se os sugerirá lo que tenéis que 
decir; no seréis vosotros los que 
habléis, el Espíritu de vuestro 
Padre hablará por vosotros. 

Los hermanos entregarán a sus 
hermanos para que los maten, 
los padres a los hijos; se rebela-
rán los hijos contra sus padres, 
y los matarán. Todos os odiarán 
por mi nombre; el que persevere 
hasta el final se salvará. Cuando 
os persigan en una ciudad, huid 
a otra. Porque os aseguro que 
no terminaréis con las ciudades 
de Israel antes de que vuelva el 
Hijo del hombre.

● Ser sagaces como serpiente y 
sencillos como palomas...¿qué 
entiendo por este dicho?

● ¿He sentido alguna vez esa 
ayuda de Dios que me ha inspi-
rado a decir la verdad o qué ha-
cer en medio de las dificultades?

Mt 10,16-23.
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Cuando Francisco tenía unos 
veinte años, hubo pleitos y dis-
cordia entre las ciudades de 
Perugia y Asís. Francisco fue 
prisionero un año y lo soportó 
con alegría. Cuando recobró la 
libertad cayó gravemente enfer-
mo. La enfermedad fortaleció y 
maduró su espíritu. Cuando se 
recuperó, decidió ir a combatir 
en el ejército.
Se compró una costosa arma-
dura y un manto que regaló a un 
caballero mal vestido y pobre. 
Dejó de combatir y volvió a su 
antigua vida pero sin tomarla tan 
a la ligera. Se dedicó a la oración 
y después de un tiempo tuvo la 
inspiración de vender todos sus 
bienes y comprar la perla precio-
sa de la que habla el Evangelio. 
Se dio cuenta que la batalla es-
piritual empieza por la mortifica-
ción y la victoria sobre los instin-
tos. Un día se encontró con un 
leproso que le pedía una limosna 
y le dio un beso. 

Visitaba y servía a los enfermos 
en los hospitales. Siempre rega-
laba a los pobres sus vestidos, o 
el dinero que llevaba. Un día, una 
imagen de Jesucristo crucificado 
le habló y le pidió que reparara 
su Iglesia que estaba en ruinas. 
Decidió ir y vender su caballo y 
unas ropas de la tienda de su 
padre para tener dinero para 
arreglar la Iglesia de San Damián.

Llegó ahí y le ofreció al padre su 
dinero y le pidió permiso para 
quedarse a vivir con él. El sa-
cerdote le dijo que sí se podía 
quedar ahí, pero que no podía 
aceptar su dinero. El papá de 
San Francisco, al enterarse de 
lo sucedido, fue a la Iglesia de 
San Damián pero su hijo se es-
condió. Pasó algunos días en 
oración y ayuno. Regresó a su 
pueblo y estaba tan desfigurado 
y mal vestido que las gentes se 
burlaban de él como si fuese un 
loco. Su padre lo llevó a su casa 
y lo golpeó furiosamente, le puso 
grilletes en los pies y lo encerró 
en una habitación (Francisco te-
nía entonces 25 años). Su madre 
se encargó de ponerle en liber-
tad y él se fue a San Damián.

Su padre fue a buscarlo ahí y lo 
golpeó y le dijo que volviera a su 
casa o que renunciara a su he-
rencia y le pagara el precio de 
los vestidos que había vendido 
de su tienda. San Francisco no 
tuvo problema en renunciar a la 
herencia y del dinero de los ves-
tidos pero dijo que pertenecía a 
Dios y a los pobres. Su padre le 
obligó a ir con el obispo de Asís 
quien le sugirió devolver el dinero 
y tener confianza en Dios. . San 
Francisco devolvió en ese mo-
mento la ropa que traía puesta 
para dársela a su padre ya que a 
él le pertenecía.
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El padre se fue muy lastimado y 
el obispo regaló a San Francis-
co un viejo vestido de labrador 
que tenía, al que San Francisco 
le puso una cruz con un trozo de 
tiza y se lo puso.

San Francisco partió buscando 
un lugar para establecerse. En 
un monasterio obtuvo limosna y 
trabajo como si fuera un mendi-
go. Unas personas le regalaron 
una túnica, un cinturón y unas 
sandalias que usó durante dos 
años.

Nos enseña a vivir la virtud de 
la humildad. San Francisco te-
nía un corazón alegre y humil-
de. Supo dejar no sólo el dinero 
de su padre sino que también 
supo aceptar la voluntad de Dios 
en su vida. Fue capaz de ver la 
grandeza de Dios y la pequeñez 
del hombre. Veía la grandeza de 
Dios en la naturaleza.

Nos enseña a saber contagiar 
ese entusiasmo por Cristo a los 
demás. Predicar a Dios con el 
ejemplo y con la palabra. San 
Francisco junto con Santa Cla-
ra y sus seguidores nos dan un 
buen ejemplo de la libertad que 
da la pobreza.

Nos enseña el valor del sacrificio. 
San Francisco vivió su vida ofre-
ciendo sacrificios a Dios. Nos 
enseña a vivir con sencillez y con 
mucho amor. Lo más importante 
para él era estar cerca de Dios. 
Su vida de oración fue muy pro-
funda y nunca dejaba de orar.

● ¿Yo como joven estoy dis-
puesto a hacer lo mismo que 
hace Francisco?

● ¿Qué significa reparar la Igle-
sia? ¿Cómo podemos ser como 
San Francisco hoy?

Señor, haz de mí un instrumento de tu paz.
Que allá donde hay odio, yo ponga el amor.
Que allá donde hay ofensa, yo ponga el perdón.
Que allá donde hay discordia, yo ponga la unión.
Que allá donde hay error, yo ponga la verdad.
Que allá donde hay duda, yo ponga la Fe.
Que allá donde desesperación, yo ponga la esperanza.
Que allá donde hay tinieblas, yo ponga la luz.

ORACIÓN DE S. FRANCISCO DE ASÍS
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Que allá donde hay tristeza, yo ponga la alegría.
Maestro, que yo no busque tanto ser consolado, cuanto consolar,
Ser comprendido, cuanto comprender,
Ser amado, cuanto amar.
Porque es dándose como se recibe,
Es olvidándose de sí mismo como uno se encuentra a sí mismo,
Es perdonando, como se es perdonado,
Es muriendo como se resucita a la vida eterna. AMÉN.

ANOTACIONES
O DIBUJOS
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Con el Renacimiento empieza 
una nueva época, en la que con 
los descubrimientos de Grecia 
y Roma, la mirada vuelve a la 
grandeza del hombre.  

Pero junto a un renacer de la cul-
tura en las ciudades se ve tam-
bién la corrupción que hay en la 
Iglesia.  

Frente a las quejas de los pro-
testantes, San Ignacio pone la 
atención no hacia lo de fuera, 
sino hacia lo de dentro… no se 
trata de mirar el pecado fuera, 
sino de buscar la reforma de uno 
mismo, el cambio, la conversión, 
la santidad…

Funda así la compañía de Jesús 
para ponerse a disposición del 
Papa en este camino de santi-
dad de la Iglesia. 

SAN IGNACIO
DE LOYOLA

EL PERSONAJE DE HOY

SIGLO XVI D.C

SÁBADO  09

LA
REFORMA
CATÓLICA

Sn Ignacio nació en Loyola a 
finales del siglo XV; era hijo de 
un noble vasco. Quiso ser mili-
tar y estudió en la corte del rey 
Fernando.

Fue herido de una pierna mien-
tras defendía Pamplona del 
asedio de los franceses. Aun-
que se recuperó, ya no pudo 
seguir su carrera militar. Du-
rante su convalecencia, leyó 
mucho sobre la vida de Cristo 
y de los santos, que le hicieron 
cambiar su vida. Comenzó un 
periodo de tiempo muy largo 
en Manresa (allí inició sus obra 
Ejercicios Espirituales) y pere-
grinó a Tierra Santa. Vivió en 
París y estudió Filosofía. 

Hizo voto de pobreza y casti-
dad. 
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‘Considerar el sermón que Cristo nuestro Señor hace a todos sus siervos y ami-
gos, que a tal jornada envía, encomendándoles que a todos quieran ayudar en 
traerlos, primero a summa pobreza espiritual, y si su divina majestad fuere servida y 
los quisiere elegir, no menos a la pobreza actual; 2º, a deseo de oprobrios y menos-
precios, porque de estas dos cosas se sigue la humildad; de manera que sean tres 
escalones: el primero, pobreza contra riqueza; el segundo, oprobrio o menosprecio 
contra el honor mundano; el tercero, humildad contra la soberbia; y de estos tres 
escalones surgen todas las otras virtudes’ (EE 146) (San Ignacio)

HUMILDAD
LA VIRTUD DE HOY

El cambio de la Iglesia, de la 
sociedad, vendría por la con-
versión de uno mismo… por 
eso escribe los ejercicios espi-
rituales y se pone a predicar. 

La nueva Orden, tiene que ser 
la Compañía de Jesús, y así es 
aprobada por el papa Pablo III, 
a mediados del siglo XVI. Igna-
cio se dedicó a la Enseñanza, 
a la educación de los jóvenes y 
a las Misiones, frente a Lutero, 
sentir y amar con la Iglesia… 
Claro que no todo es perfec-
tos… pero la mirada debe ser 
siempre de agradecimiento.  

En ICONOGRAFÍA se le suele 
representar con un hábito ne-
gro y con el anagrama de Cris-
to en el pecho (IHS). A veces 
también con un libro. 

BREVE BIOGRAFÍA
DE SAN IGNACIO

‘MILAGROS DE SAN IGNACIO’
RUBENS (1617)

Museo de Hª del Arte, Viena, Austria
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ORACIÓN
Enséñanos Señor que nadie es más que nadie, sino que todos tenemos 
una misma dignidad de hijos delante de tus ojos, pues tú nos conoces 
y nos amas tal cual somos.

En aquel tiempo, dijo Jesús a 
sus apóstoles: «Un discípulo no 
es más que su maestro, ni un 
esclavo más que su amo; ya le 
basta al discípulo con ser como 
su maestro, y al esclavo como 
su amo.

Si al dueño de la casa lo han 
llamado Belzebú, ¡cuánto más 
a los criados! No les tengáis 
miedo, porque nada hay cubier-
to que no llegue a descubrirse; 
nada hay escondido que no lle-
gue a saberse. Lo que os digo 
de noche decidlo en pleno día, 
y lo que escuchéis al oído, pre-
gonadlo desde la azotea. No 
tengáis miedo a los que matan 
el cuerpo, pero no pueden matar 
el alma. No, temed al que pue-
de destruir con el fuego alma y 
cuerpo. ¿No se venden un par 
de gorriones por unos cuartos? 
Y, sin embargo, ni uno solo cae 
al suelo sin que lo disponga 
vuestro Padre.

Mt 10,24-33.

Pues vosotros hasta los cabellos 
de la cabeza tenéis contados. 

Por eso, no tengáis miedo; no 
hay comparación entre vosotros 
y los gorriones. Si uno se pone 
de mi parte ante los hombres, yo 
también me pondré de su parte 
ante mi Padre del cielo. Y si uno 
me niega ante los hombres, yo 
también lo negaré ante mi Padre 
del cielo.»

● ¿Qué parte del evangelio te 
llama más la atención? ¿Qué 
siento al escuchar el no temas 
de Jesús?

● Reconozco que Jesús a veces 
enseña de una manera fuerte, 
pero quiere que entienda dos 
cosas, 1. Que el Padre sabe lo 
que necesitamos y nos conoce 
mejor que nadie.  2. que con mi 
vida yo debo dar testimonio de 
Cristo a los hombres.

● ¿Qué sentiría si Jesús me ne-
gara ante Dios Padre? ¿Reco-
nozco que Dios cuida de mí?
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Tomad, Señor y recibid
Toda mi libertad
Mi memoria, mi entendimiento
Y toda mi voluntad
Todo mi haber y mi poseer
Vos me lo disteis
A vos Señor lo torno
Todo es vuestro
Disponed a toda vuestra voluntad
Dadme vuestro amor y gracia
Que ésta me basta. Amén.

ORACIÓN DE SAN IGNACIO

ANOTACIONES
O DIBUJOS
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Castillo donde nació
San Francisco Javier.

Un grupo del Cristo Rey
peregrina todos los años

hasta allí.

El siglo XVI y XVII con el descu-
brimiento de América, abre los 
ojos de los cristianos, a pobla-
ciones de otras culturas: hom-
bres y mujeres con otra cultura, 
pero hechos a imagen y seme-
janza de Dios. Los Reyes Católi-
cos serán los primeros en defen-
der la dignidad de los indígenas, 
una misma dignidad humana 
que acompaña a todo hombre, 
más allá de la cultura.

SAN FRANCISCO
JAVIER

EL PERSONAJE DE HOY

SIGLO XVI D.C

DOMINGO  10

OTROS
MUNDOS
DESCUBIERTOS

San Francisco Javier fue un 
sacerdote y misionero espa-
ñol nacido en Javier (Navarra) 

Miembro de la Compañía de 
Jesús, fue uno de los prime-
ros compañeros de San Ig-
nacio de Loyola que, movido 
por el ardor de propagar el 
Evangelio, anunció a Cristo 
a innumerables pueblos en 
la India, en las Molucas y en 
otras islas. También alcan-
zó la lejana tierra de Japón, 
donde su enorme fe logró 
convertir a muchos.

Murió en la isla de Shang-
chuan, en China, consumido 
por la enfermedad y los tra-
bajos (1552).

Es el Patrón de las Misiones.

DESCUBRE A SAN
FRANCISCO JAVIER
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Virtud que consiste en descubrir el gran valor que tiene el ser humano.
 
‘El hombre es creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nues-
tro Señor’ (EE 23) (San Ignacio)

DIGNIDAD
LA VIRTUD DE HOY

Francisco, de familia rica y 
excelente en los estudios, 
tuvo desde muy joven de-
seos de sobresalir y de triun-
far en la vida.

Fue a estudiar a la Universi-
dad de París, y allí compartió 
habitación con San Ignacio 
de Loyola; él, más mayor que 
Francisco, siempre le repetía: 
«¿De qué le sirve a un hom-
bre ganar el mundo entero, si 
se pierde a sí mismo?». 

La amistad con San Ignacio 
transformó por completo a 
Francisco, que acabó sien-
do uno de los siete primeros 
religiosos con los cuales San 
Ignacio fundó la Compañía 
de Jesús.

S. FRANCISCO JAVIER
Y SAN IGNACIO

‘SAN FRANCISCO JAVIER’
MURILLO (1670)

Wadsworth Atheneum, Hartford, EEUU
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ORACIÓN
En este día Señor enséñanos a compadecernos como tú lo haces, en-
séñanos a colocar el amor en las obras, sabiendo que amarte a ti es 
amar al prójimo como a uno mismo.

En aquel tiempo, se levantó un 
maestro de la ley y preguntó a 
Jesús para ponerlo a prueba:
«Maestro, ¿qué tengo que hacer 
para heredar la vida eterna?». Él 
le dijo: « ¿Qué está escrito en 
la ley? ¿Qué lees en ella?». Él 
respondió: «“Amarás al Señor, 
tu Dios, con todo tu corazón y 
con toda tu alma y con toda tu 
fuerza” y con toda tu mente. Y “a 
tu prójimo como a ti mismo”». Él 
le dijo: «Has respondido correc-
tamente. Haz esto y tendrás la 
vida».
Pero el maestro de la ley, que-
riendo justificarse, dijo a Jesús: 
« ¿Y quién es mi prójimo?». 
Respondió Jesús diciendo: «Un 
hombre bajaba de Jerusalén a 
Jericó, cayó en manos de unos 
bandidos, que lo desnudaron, lo 
molieron a palos y se marcharon, 
dejándolo medio muerto. Por ca-
sualidad, un sacerdote bajaba 
por aquel camino y, al verlo, dio 
un rodeo y pasó de largo.

Lc 10,25-37.

Y lo mismo hizo un levita que lle-
gó a aquel sitio: al verlo dio un 
rodeo y pasó de largo. Pero un 
samaritano que iba de viaje lle-
gó a donde estaba él y, al verlo, 
se compadeció, y acercándose, 
le vendó las heridas, echándoles 
aceite y vino, y, montándolo en 
su propia cabalgadura, lo llevó a 
una posada y lo cuidó.

Al día siguiente, sacando dos 
denarios, se los dio al posadero 
y le dijo: “Cuida de él, y lo que 
gastes de más yo te lo pagaré 
cuando vuelva”. ¿Cuál de estos 
tres te parece que ha sido pró-
jimo del que cayó en manos de 
los bandidos?».

Él dijo: “El que  practicó la mise-
ricordia con él».

Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo 
mismo».
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No es amor auténtico aquel que 
se queda solamente en las pa-
labras, por muy hermosas que 
éstas sean, o en el deseo que 
no llega a transformarse en he-
chos. Se requiere, para que el 
amor sea auténtico, que lo de-
mostremos con hechos reales, 
con actuaciones que, a menudo, 
nos cuesta realizar. Hoy más que 
nunca son necesarios los ciu-
dadanos y más si se identifican 
como cristianos que viven su 
fe de manera consecuente: ha-
ciendo el bien por allá por donde 
pasen

● ¿Qué actos de misericordia 
conozco, alguna vez lo he podi-
do poner  en práctica?
● ¿Qué siento que me dice el 
texto?
● ¿Puedo señalar alguna frase 
del texto o imagen que me haya 
marcado?

«Anda y haz tú lo mismo» El verdadero amor se concreta en las obras, 
El amor se ha de poner más en las obras que en las palabras. Jesús 
con esta parábola se muestra a sí mismo como modelo de un corazón 
que se compadece y sale al encuentro de la necesidad del otro. Prac-
ticar la misericordia es realizar pequeños actos de amor que pueden 
hacer la diferencia en medio de un mundo herido.

ANOTACIONES
O DIBUJOS

Insignia
de las
ECR
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EL PERSONAJE DE HOY

SIGLO VI D.C

LUNES  11

LA PRESENCIA
DE DIOS
EN EL MUNDO

SAN BENITO

En la vida de la Iglesia siempre 
desde el origen hubo carismas 
de vivir en la intimidad del Señor. 
San Pablo nos cuenta la existen-
cia de vírgenes y viudas consa-
gradas. Al conceder el Imperio 
la libertad a la Iglesia (313) y las 
conversiones en masa y descen-
der el nivel de la vida espiritual y 
moral de la cristiandad, el ideal 
del martirio desaparece y apa-
rece un nuevo ideal, el de quien 
sigue a Cristo radicalmente. Orí-
genes: “Entonces éramos de 
verdad fieles, cuando volviendo 
de los cementerios en los que 
habíamos depositado a los már-
tires, volvíamos a las reuniones 
litúrgicas, cuando la Iglesia en-
tera se mantenía inconmovible, 
cuando los catecúmenos eran 
catequizados en medio de los 
mártires y de la muerte de cris-
tianos que confesaban la verdad 

hasta el fin… Ahora nos mante-
nemos en el martirio de la cas-
tidad”. La vida retirada, vivida 
de forma pobre, radical, en la 
soledad del desierto, en celdas,  
suplía al martirio. San Atanasio: 
“Cuando la persecución cesó y 
el obispo Pedro de santa memo-
ria hubo sufrido martirio, Antonio 
se fue y volvió a su celda solita-
ria, donde en la soledad luchó 
las batallas de la fe”. “¿Para qué 
sirve que hayamos preparado 
para el martirio cuando ya no 
hay ocasión de serlo? El mismo 
se respondía “la preparación en 
sí misma equivale un verdadero 
martirio” (San Atanasio). Nació 
en una familia noble italiana en el 
460 y creció junto a su hermana 
gemela, la también santificada 
Escolástica. Gracias a la buena 
situación económica de su fami-
lia, Benito fue enviado a estudiar
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LA VIRTUD DE HOY en Roma, donde recibió una ex-
quisita preparación. Pero esta 
formación, como más tarde diría 
San Gregorio Magno, no fue lo 
principal para el Santo quien, le-
jos de comulgar con el estilo de 
vida romano, se retiró a Subiaco, 
donde decidió dedicar su vida a 
la oración. De esta forma, San 
Benito estableció su vivienda en 
una cueva de muy difícil acceso, 
por lo que estuvo años sin que 
nadie le descubriera hasta que 
un día un sacerdote, guiado por 
Dios según San Gregorio, reparó 
en la presencia del ermitaño. A 
partir de este momento algunos 
pastores y campesinos, sabien-
do de su pureza, lo visitaban, 
proveyéndolo de alimentos y 
recibiendo de él instrucciones y 
consejos. Murió el abad de un 
pequeño monasterio y le nom-
braron prior. El era muy discipli-
nado y los monjes no le toleraron 
y quisieron deshacerse de él, po-
niendo veneno en su vino.  

Cuando hizo el signo de la cruz 
sobre el vaso, como era su cos-
tumbre, éste se rompió en peda-
zos como si una piedra hubiera 
caído sobre él.  “Dios os per-
done, hermanos”, dijo el abad 
con tristeza.  “¿Por qué habéis 
maquinado esta perversa ac-
ción contra mí?  ¿No os dije que 
mis costumbres no estaban de 
acuerdo con las vuestras?

TEMPLANZA

‘SAN BENITO’
EL GRECO (1577-79)

Museo del Prado, Madrid, España

‘No anteponer nada a Cristo’ (San Be-
nito) ‘Todas las cosas sobre la tierra le 
son dadas al hombre para que las use 
para el fin para el que ha sido creado, 
de forma que no quiera más salud que 
enfermedad, riqueza que pobreza, y 
así en todas las cosas, sino sólo eli-
giendo lo que más conduce a su divina 
voluntad’ (San Ignacio)
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Id y encontrad un abad a vuestro 
gusto, porque después de esto 
yo no puedo quedarme por más 
tiempo entre vosotros”.    

Tras este incidente, San Benito 
decidió volver a su vida solitaria 
en Subiaco, donde muchas gen-
tes, atraídos por la gran popula-
ridad que iba adquiriendo Beni-
to, quisieron convertirse en sus 
discípulos. Cada vez eran más 
las gentes que llegaban y llegó a 
haber hasta 12 casas donde se 
alojaban los nuevos monjes.

· Su nombre significa “bendito” o 
“bendecido”. 
· Su lema es orar y trabajar: ORA 
ET LABORA...y trabajar de forma 
manual.  
· El abad, padre, paternidad- auto-
ridad, representa la paternidad de 
Cristo. 

De una forma acaso inesperada, 
San Benito dejó el convento y 
se trasladó hasta Montecasino, 
donde sobre las ruinas de un an-
tiguo templo construyó dos ca-
pillas además de otros edificios a 
su alrededor. Esta construcción 
se convertiría en una de las más 
famosas abadías de la cristian-
dad. San Benito murió, según 
la crónica ya citada, rodeado de 
sus discípulos, quienes asegura-
ron que cuando murió, un rayo 
de luz subió hasta el cielo. Era el 
año 547, su legado había sido 
asentado

ORACIÓN
Concédenos  Señor ser valientes testigo de tu amor, a no temer ante las 
dificultades manteniéndonos unidos en ti.
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En aquel tiempo, dijo Pedro a 
Jesús: «Nosotros lo hemos de-
jado todo y te hemos seguido; 
¿qué nos va a tocar?» Jesús les 
dijo: «Os aseguro: cuando llegue 
la renovación, y el Hijo del hom-
bre se siente en el trono de su 
gloria, también vosotros, los que 
me habéis seguido, os sentaréis 
en doce tronos para regir a las 
doce tribus de Israel. El que por 
mí deja casa, hermanos o her-
manas, padre o madre, mujer, 
hijos o tierras, recibirá cien veces 
más, y heredará la vida eterna.»

Seguir a Jesús implica tener un 
corazón desinteresado, que no 
espera nada a cambio, o mejor 
dicho que sí lo espera todo de él, 
espera vivir desde ahora el amor 
que nunca termina, espera en el 
amor que le da sentido a todas 
nuestras obras.

● ¿Qué ganaremos por seguir a 
Jesús? Un corazón que cree y 
un corazón que ama.

● ¿Crees que vale la pena se-
guirle?

Mt 19, 27-29.

Vosotros sois la sal de la tierra. 
Pero si la sal se vuelve sosa, 
¿con qué la salarán? No sirve 
más que para tirarla fuera y que la 
pise la gente. Vosotros sois la luz 
del mundo. No se puede ocultar 
una ciudad puesta en lo alto de 
un monte. Tampoco se enciende 
una lámpara para meterla debajo 
del celemín, sino para ponerla en 
el candelero y que alumbre a to-
dos los de casa. Brille así vuestra 
luz ante los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras y 
den gloria a vuestro Padre que 
está en los cielos. 

Mt 5, 13-14.

ANOTACIONES
O DIBUJOS
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CARDENAL
JOHN HENRY NEWMAN

EL PERSONAJE DE HOY

SIGLO XIX D.C

MARTES  12

LA ÉPOCA
DE
LA RAZÓN

El periodo conocido con el nom-
bre de Ilustración tiene sus raí-
ces en el Humanismo renacen-
tista, que surge en Florencia, en 
el siglo XV. Posteriormente, se 
difundirá por el resto de Italia, y 
por Europa. Se basa en la con-
ciencia de que el hombre tiene 
capacidad para pensar, obser-
var, decidir y estar en el centro 
de la Creación. Este hecho, no 
le aparta de Dios, sino que le si-
túa junto a Dios (ahí tenemos la 
historia del Arte para compren-
der, de qué manera Dios está 
presente en la civilización y en 
la mentalidad del hombre del 
Renacimiento…) Ojo, porque 
alguna interpretaciones actua-
les, tratan el Humanismo como 
la independencia del hombre 
respecto a Dios… y no fue así. 
Transcurridos dos siglos, en el 
siglo XVIII, comienza el Siglo de 

las Luces...y el nombre ya nos 
indica cuál es el hilo conductor 
de esta etapa: lo que da luz, lo 
que brilla, lo que da lustre, es 
LA RAZÓN. Tanto en el campo 
dela Filosofía, de las Ciencias, 
del Arte, se desarrolla un espíri-
tu crítico importantísimo, del que 
anteriormente, ni se hablaba. El 
hombre, una vez que conoce su 
valía (como consecuencia del 
Humanismo anterior) empieza a 
experimentar qué grande es y 
se convierte la razón en su guía.  
Supone una revolución cultural 
que pretendía la modernización 
y el progreso. Se ataca aquello 
que se consideraba anticuado, 
como la monarquía absoluta, la 
sociedad estamental y la supers-
tición. 

En definitiva, es un periodo de 
“emancipación” del ser humano. 
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Buscamos y encontramos la verdad en la conciencia: ‘La conciencia es 
una ley de nuestro espíritu pero que va más allá de él, nos da órdenes, 
significa responsabilidad y deber, temor y esperanza. La conciencia es 
la mensajera del que tanto en el mundo de la naturaleza como en el de 
la gracia, a través de un velo, nos habla, nos instruye y nos gobierna. 
La conciencia es el primero de todos los vicarios de Cristo’ (Newman)

VERACIDAD
LA VIRTUD DE HOY

El problema vendrá, pasado 
el tiempo, cuando el hom-
bre radicaliza su pertenen-
cia a sí mismo…y se aleja 
de Dios. Si pensamos en la 
sociedad actual, donde en 
muchos ambientes Dios ha 
sido dejado de lado, vemos 
el tremendo vacío que esto 
produce en el ser humano.

Fue un cardenal inglés del siglo XIX, 
gran escritor y con una vida intere-
santísima. Fue sacerdote anglicano 
y a mitad de su vida se convierte al 
catolicismo. Escribió libros muy im-
portantes. Fue beatificado en 2010 
por el Papa Benedicto XVI. Las dife-
rencias del anglicanismo con el ca-
tolicismo son  varias: que no existe 
el celibato sacerdotal, los pastores 
anglicanos tienen permitido casarse 
y tener hijos; solo reconoce dos sa-
cramentos; Bautismo y Eucaristía; 
para acceder a la salvación solo con 
la  fe y arrepentimiento de pecados, 
no las obras; no reconoce autoridad 
del papa. Newman pertenecía a 
esta forma de religiosidad, que tiene 
sus raíces en Inglaterra, en tiempos 
de Enrique VIII, quien, por razones 
sobre todo personales, se separa 
de la Iglesia de Roma, y se convier-
te en el principal representante de la 
Iglesia en Inglaterra. 

¿QUIÉN FUE EL
CARDENAL NEWMAN?

‘JOHN NEWMAN’
J.E. MILLAIS (1881)

National Portrait Gallery
Londres, Reino Unido
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ORACIÓN

¿Eres de los que busca a Jesús desde la razón o con el corazón?

Jesús mío: ayúdame a esparcir tu fragancia donde quiera que vaya;
Inunda mi alma con tu espíritu y tu vida;
Llena todo mi ser y toma de él posesión

De tal manera que mi vida no sea en adelante
Sino una irradiación de la tuya.

Quédate en mi corazón en una unión tan íntima
Que quienes tengan contacto conmigo

Puedan sentir en mí tu presencia;
Y que al mirarme olviden que yo existo

Y no piensen sino en Ti.

Quédate conmigo.
Así podré convertirme en luz para los otros.

Esa luz, oh Jesús, vendrá toda de Ti;
Ni uno solo de sus rayos será mío.

Te serviré apenas de instrumento
Para que Tú ilumines a las almas a través de mí.

Déjame alabarte en la forma que te es más agradable:
Llevando mi lámpara encendida para disipar las sombras

En el camino de otras almas.

Déjame predicar tu nombre sin palabras…
Con mi ejemplo, con mi fuerza de atracción
Con la sobrenatural influencia de mis obras,

Con la fuerza evidente del amor que mi corazón siente por Ti.

Subraya y comparte la frase que más te ha llamado la atención. 
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R/. Dios ha fundado su ciudad
para siempre

Grande es el Señor y muy
digno de alabanza
En la ciudad de nuestro Dios,
Su monte santo, altura hermosa,
Alegría de toda la tierra. R/.

El monte Sion, vértice del cielo,
Ciudad del gran rey;
Entre sus palacios,
Dios descuella como un alcázar. R/.

Puede decirse que casi toda la 
vida de Newman fue una bús-
queda de la iglesia verdadera. 
Inspirado por la lectura de los 
Padres, Newman descubre que 
la genuina iglesia posee un ca-
rácter dinámico y evolutivo. Al 
igual que la revelación es gra-
dual, también lo es el desarrollo 
de la iglesia. Por eso ya no le ex-
traña tanto la diversidad de for-
mas rituales (romana o inglesa) ni 
la diferente forma de expresar y 
enseñar la doctrina, o el mismo 
progreso de esta. También va 
comprendiendo mejor qué signi-
fica  que la iglesia, como el Cuer-
po de Cristo, esté encarnada. 
En cuanto tal necesita una or-
ganización social, un sistema de 
doctrina, una institución. Pero, 
ante todo, está constituida por el 
don de la gracia que Dios ofrece 
a los hombres. La prioridad es 
su realidad espiritual. 

La iglesia son las almas que la 
componen y que la gracia une 
en un cuerpo eclesial. Además, 
como encarnada en la historia, la 
iglesia evoluciona en sus formas 
y estas, como sus miembros, 
son falibles. Y también por eso 
todos los fieles cristianos -los 
laicos, con su sensus fidelium, 
no menos que los clérigos- son, 
con su fe y su testimonio de vida, 
instrumentos de la tradición. La 
iglesia verdadera es aquella que 
se une en la fe y da testimonio 
de Jesús.

● ¿Me reconozco parte de la 
Iglesia? ¿Qué virtudes reconoz-
co que me enseña la Iglesia?

● ¿Para crecer en la unidad que 
tengo yo para ofrecerle a la Igle-
sia? ¿Me he preguntado sobre la 
Verdad?

Mirad: los reyes se aliaron
Para atacarla juntos;
Pero, al verla, quedaron aterrados
Y huyeron despavoridos. R/.

Allí los agarró un temblor
Y dolores como de parto;
Como un viento del desierto,
Que destroza las naves de Tarsis.

Sal 47
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EL PERSONAJE DE HOY

SIGLO XX D.C

MIÉRCOLES  13

LA ENTREGA
FRENTE AL
TERROR

EDITH STEIN

Acerca de la I Guerra Mundial 
(1914/1918) se había dicho que 
fue “el suicidio de Europa” y 
efectivamente nunca en la His-
toria había existido una guerra 
total, con tal número de víctimas 
(unos diez millones), además de 
veinte millones de heridos e in-
válidos… Al acabar esta primera 
Guerra, entramos en el periodo 
llamado de Entreguerras, en el 
que las personas, contentas de 
haber acabado con el sufrimien-
to de la guerra, tienen muchos 
problemas, de todo tipo, pero lo 
afrontan ilusionados pensando 
“que esto no va a volver a pa-
sar”… Es la época del jazz, el 
charlestón, el nuevo papel de la 
mujer, el auge económico desor-
bitado…. hasta que los distintos 
países, especialmente Alemania, 
la gran perdedora de la Guerra, 
comienza a rearmarse…

Europa se debate entre algunos 
países que persiguen conseguir 
el régimen democrático, como 
Francia o Gran Bretaña…y los 
regímenes radicales, tanto en 
Rusia (Comunismo) como Italia 
o Alemania (fascismo y nacismo) 
Este panorama, traerá como 
consecuencia, la Segunda Gue-
rra Mundial. 
No vamos a analizar la guerra, 
ni la formación de bandos, ni las 
batallas. Las consecuencias de 
la Guerra…y de cualquier gue-
rra, no suele desarrollarse am-
pliamente en los libros de texto, 
pero en el fondo, es lo más im-
portante. Cómo la guerra cam-
bia la mentalidad del hombre, 
los parámetros y las ambiciones 
del quien ha vivido una guerra, 
la necesidad sobre todo, de sa-
ber valorar la paz por encima de 
todo.  
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Se produce también una desilu-
sión del ser humano como tal… 
se plantea, ¿cómo hemos podi-
do llegar a una guerra total, una 
segunda vez? Podemos reflexio-
nar sobre la guerra actual, sobre 
los ataques a Ucrania, sobre 
aquellos aspectos del ser huma-
no que no cambian… desde la 
prehistoria hasta hoy. Y pode-
mos, también, llenarnos de es-
peranza, como decía Robert  Ar-
drey, debemos pensar mejor en 
las composiciones, los poemas, 
la ciencia…y no sobre nuestras 
bombas y nuestros cadáveres…
Debemos seguir creyendo en 
el hombre. Es más importante 
El Quijote que Mein Kempf (“Mi 
lucha” la autobiografía de Hitler).  
Qué suerte tenemos de vivir en 
tiempos de paz, aunque sea re-
lativa…¿qué podemos hacer por 
la paz interior de cada uno?

FOTOGRAFÍA DE EDITH STEIN
(DICIEMBRE DE 1938 o 1939)

‘Existe una vocación al sufrimiento con Cristo y, a través de eso, a co-
laborar en su obra redentora. Querida Madre, permítame ofrecerme al 
Corazón de Jesús como sacrificio propiciatorio por una paz verdadera: 
para que pueda acabarse el dominio del anticristo sin necesidad de una 
nueva guerra mundial, si fuera posible, y establecerse un nuevo orden’ 
(Santa Teresa Benedicta de la Cruz)

SACRIFICIO
LA VIRTUD DE HOY

¡DESCUBRE SU VIDA EN
LA PÁGINA SIGUIENTE!
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¿QUIÉN FUE
EDITH STEIN?

Es una de las personalidades 
más apasionantes de la Historia 
contemporánea. Es una filósofa, 
alemana pero de origen judío. 
Nació en 1891 en la actual Polo-
nia (que antes perteneció al im-
perio alemán) y falleció en 1942.

Fue beatificada por san Juan 
Pablo II, en 1998. Fue la prime-
ra mujer que presentó una tesis 
doctoral en Filosofía, en toda 
Alemania. Trabaja como profe-
sora. Un largo proceso le con-
dujo al catolicismo, ya que hasta 
entonces había sido atea. Era 
especialista en Santo Tomás de 
Aquino y en la teología de la mu-
jer.  

El régimen nazi, le prohibió de-
dicarse a la enseñanza por su 
condición de judía. Ella ya era 
cristiana y al ver cómo el maldad 
va creciendo, intuye que ante la 
barbarie del mal, solo cabe ofre-
cerse como hace Jesús. Decide 
consagrarse en la Orden del Car-
melo, donde tomó los hábitos 
con el nombre de Teresa Bene-
dicta de la Cruz. Las carmelitas 
viendo su talla espiritual la con-
ducen al convento de Holanda, 
para protegerla.

Pero finalmente es detenida por 
la Gestapo en 1942 y llevada a 
un campo de concentración en 
Auschwitz, donde sería asesi-
nada una semana después. Ella 
decía que un conocimiento de la 
Cruz solo se puede experimen-
tar si se ha vivido esa cruz.

Es muy importante para noso-
tros, porque San Juan Pablo II, la 
nombró compatrona de Europa. 

En Edith Stein todo comienza 
cuando pasa una noche en la 
casa de una amiga, antes de 
convertirse; no podía dormir, en-
tonces le pidió a su amiga que 
le prestara algún libro. Su amiga 
le condujo hacia la biblioteca de 
su casa y Edith eligió, sin darse 
mucha cuenta, un libro de Santa 
Teresa… y lo terminó esa misma 
noche, y dijo: Esta es la verdad. 
Sta Teresa le abrió al mundo de 
la fe y, por eso, luego cambia su 
nombre, cuando profesa en el 
Carmelo, Orden fundada por-
Santa Teresa.  

Una mujer formada, culta, inte-
lectualmente brillante que dejó 
todo por Dios.
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ORACIÓN
Te pedimos Jesús en esta mañana  que nos concedas la gracia de 
experimentar tu alegría, de alegrarnos por las cosas pequeñas. Que 
tu alegría sea la nuestra para que podamos conocerte y dar gracias al 
Padre por todo lo que nos da.

En aquel tiempo, exclamó Jesús: 
«Te doy gracias, Padre, Señor de 
cielo y tierra, porque has escon-
dido estas cosas a los sabios y 
entendidos y se las has revelado 
a la gente sencilla. Sí, Padre, así 
te ha parecido mejor. Todo me lo 
ha entregado mi Padre, y nadie 
conoce al Hijo más que el Padre, 
y nadie conoce al Padre sino el 
Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar.»

La alegría de Jesús se encuen-
tra en los más pequeños, ante 
lo que parece desapercibido y 
escondido para aquellos que se 
creen autosuficientes. Jesús es 
capaz dar gracias al Padre lle-
no de alegría, porque se sabe 
comprendido y acogido por los 
pequeños. Pequeños son todas 
esas personas que con un cora-
zón abierto saben que necesitan 
de Dios, que con un corazón 
que se hace pequeño pueden 
comprender al Dios que se aba-
ja para llegar hasta nosotros por 
amor.

● ¿Puedo dar gracias y alegrar-
me por las pequeñas cosas que 
parecen no importar?

● ¿Qué alegría me invita Jesús a 
vivir hoy?

● ¿Puedo recordar el momento 
más feliz que haya vivido y dar 
gracias a Dios por él?

Mt 11, 25-27.
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EL PERSONAJE DE HOY

SIGLO XXI D.C

JUEVES  14

CRISTO EN 
LA IGLESIA
DE HOY

SAN JUAN PABLO II

Hemos hecho un recorrido sobre 
momentos muy importantes de 
la Historia y cómo esta va pare-
ja a la fe. Es relativamente fácil, 
pensar o conocer la vida de los 
santos de otras épocas, ya que 
sabemos que el Cristianismo im-
pregnaba muchos ambientes, 
especialmente en la Edad Media. 
Sin embargo, pensar que aho-
ra también hay santos y sobre 
todo, que todos estamos llama-
dos a la santidad… nos cuesta 
trabajo entenderlo. 

Una razón puede ser porque 
creemos que los santos hacen 
cosas especiales, raras para el 
resto de las personas… (pensad 
en otras razones).
Sin embargo, TODOS ESTA-
MOS LLAMADOS A SER SAN-
TOS, seamos de esta época o 
de otras.

¿Cuál es el papel de la Iglesia 
hoy? Fundamentalmente, LA MI-
SIÓN: ESTAR ENTRE LA GENTE 
Y DAR LA NOTICIA DE CRISTO. 
LA IGLESIA TIENE LA OBLIGA-
CIÓN DE HACER PRESENTE A 
CRISTO EN EL MUNDO. ¿DE 
QUÉ MANERA?: Mediante los 
Sacramentos, la caridad y la 
aceptación del sufrimiento.

Debemos tener claro que la Igle-
sia la componemos TODOS los 
bautizados (insistir mucho en 
que la Iglesia no son los religio-
sos/as; frailes, monjes, etc, sino 
TODOS SEGÚN NUESTRAS 
VOCACIONES. 

Hemos elegido a un santo del 
que seguramente todos habéis 
oído hablar, un santo cercano en 
el tiempo: el PAPA SAN JUAN 
PABLO II. 
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Fue Papa desde 1978 hasta el 
2005. Uno de los pontificados 
más largos de la Historia de la 
Iglesia. Fue canonizado en el año 
2014. Juan Pablo era polaco, ha-
bía vivido una vida dura durante 
el nazismo y se había refugiado 
en el teatro, algo que marcó su 
vida y que le sirvió mucho para 
su posterior contacto con los 
fieles y con la gente en general. 
Los españoles tuvimos la inmen-
sa suerte de que realizara nada 
menos que 5 viajes a España. Su 
ilusión al hacer continuos viajes 
fue muy comentada; de hecho 
se le conoce como” el Papa via-
jero”. Hay mucha bibliografía so-
bre él, ya que fue un Papa muy 
popular y querido. Tan popular 
que a veces se nos olvida la pro-
fundidad de su pontificado, sus 
Encíclicas llenas de hondura y 
verdad. 

FOTOGRAFÍA / S. JUAN PABLO II
Y SANTA TERESA DE CALCUTA

(1985)

‘El hombre no puede vivir sin amor. Él permanece para sí mismo un ser incompren-
sible, su vida está privada de sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra 
con el Amor, si no lo experimenta y lo hace propio, si no participa en él vivamente. 
Por esto precisamente, Cristo Redentor (el Amor encarnado en la historia) revela 
plenamente el hombre al mismo hombre’ (San Juan Pablo II)

«Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, 
si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí» (Jn 15,5)

CARIDAD
LA VIRTUD DE HOY

¡PASA LA PÁGINA Y LEE EL
TESTIMONIO DE UNA PROFE!
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TESTIMONIO DE MARÍA ALONSO, PROFESORA DEL COLE:
‘MI EXPERIENCIA CON SAN JUAN PABLO II EN MADRID’

Tuve la suerte de que muchas de 
las visitas que realizó en su pri-
mer viaje, fueran por mi barrio… 
y que durante la noche durmiera 
en la Nunciatura, a 10 minutos 
de mi casa. Todos los días que 
estuvo, le íbamos a cantar “las 
mañanitas de san Juan” al ama-
necer…y esperábamos a que 
saliera a la ventana. Y lo mismo 
por la noche. 

El encuentro en el Bernabéu está 
vivo en mi recuerdo de manera 
tan cercana que  no olvido ni un 
segundo de cómo transcurrió. 
Era solo para jóvenes (tendría yo 
unos 18 años) y los periodistas 
apostaban con cierta mala idea, 
que no se iba a llenar… 

Nadie  se imaginaba el campo 
de fútbol abarrotado de jóvenes, 
para pasar unas horas rezando y 
catando con el Papa. Creo que 
ese encuentro nos cambió, nos 
hizo mejores. Fue espectacular.

Y no menos, aunque de distin-
ta manera, me emocionó su úl-
tima visita a Madrid, en Cuatro 
Vientos. Un Papa anciano y muy 
enfermo, diciendo a las miles de 
personas que allí estábamos, 
qué “¿cuántos años tiene el 
Papa?” y cuando le decíamos “el 
PAPA ES JOVEN”, se emociona-
ba y sonreía. 

Poco después, en abril, el Papa 
se asomó por la ventana de su 
habitación en el Vaticano, para 
dar su bendición y no pudo ar-
ticular palabra. Estaba muy en-
fermo.  

Muchos criticaron esta escena. 
Otros la vimos como un ejemplo  
de valentía y de sufrimiento y de 
llevar la Cruz hasta el último día.  

San Juan Pablo se refería siem-
pre a España como “Tierra de 
María”. No podemos olvidar 
esto. 

Estadio Santiago Bernabéu, Madrid ( 3.11.1982 )
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ORACIÓN
Gracias Señor por esta experiencia vivida, ayúdanos en este día a ser 
reflejo de tu amor, danos conocimiento interno de tu persona  para que 
aprendamos de ti que te haces manso y humilde de corazón.

En aquel tiempo, exclamó Je-
sús: «Venid a mí todos los que 
estáis cansados y agobiados, 
y yo os aliviaré. Cargad con mí 
yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y 
encontraréis vuestro descanso. 
Porque mi yugo es llevadero y mi 
carga ligera.»

Sin Ti no hay Historia: 
Sin Ti que te hiciste hombre, 
Sin Ti que pisaste esta tierra que 
ahora yo piso, 
Ya sabemos que sin Ti nada po-
demos, 
Por eso necesitamos de Ti para 
continuar la Historia,
Necesitamos de Ti para recono-
cernos  amados, 
Para tener amigos como Tú, 
Necesitamos de Ti para aprender 
a escribir en otra hoja en blanco 
nuestra historia, 
Necesitamos de Ti para construir 
un mundo nuevo.

Mt 11, 28-30.

ANOTACIONES
O DIBUJOS



¿Que qué hago yo? A mí me preguntan

¿Que qué hago yo? Les entra la duda

Pero yo no tengo ninguna

¡Ha salido por fin el sol!

Valdepiélago, esa es mi respuesta

Quisiera yo que empiece la fiesta

Así que canta, ríe y baila

Que la Historia continuará

En Valdepiélago, Valdepiélago

Jesús sigue escribiendo con la tinta del amor

¡En Valdepiélago! Valdepiélago

No importará el siglo mientras suene esta canción

Porque sin Ti no hay Historia

Pero sin mí tampoco

Me voy de campamento

No me equivoco

¡Sin Ti no hay Historia

Pero sin mí tampoco

Me voy de campamento

No me equivoco!

HIMNO DEL CAMPA
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